
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

«Por la última Gaceta he visto los promovidos últi­
mamente · para llenar el destino de consejeros y estoy 
muy complacido porque todos me parecen excelentes. 
La Iglesia puede esperar mucho de la piedad de todos 
ellos-. Dios nos lo conceda. Y a U. le dé fuerza y salud 
para triunfar de los embates de la impiedad, como se 
lo pide diariamente el más inútil en el ministerio y me­
jor de sus amigos Q. B. S. M. 

«Ilustrísimo señor, 

«ffi RAMÓN, Arzobispo de Caracas». 

Las multiplicadas funciones de su elevado ministerio, 
delicadas en su tiempo, no impidieron al señor Caycedo 
propender activa.mente al progreso moral y material, fun­
dando de su peculio becas en los colegios del Rosario 

y de La Enseñanza y construyendo a su costa la capilia 
del cementerio, de la casa de ejercicios espirituales de 
mendigos y la de Guadalupe, que por su muerte quedó 
apenas principiada, cuyos ll)Uros se conservan aún a la· 
orilla del camino que hoy comunica la capital con los 
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pueblos de Oriente. 
«A principios de 1832 se hicieron más frecuentes y 

notables los ayes que afectaban la salud del señor_ Cayce­
do consiguientes a su edad avanzada, sin presentar sín­

tomas de una enfermedad alarmante, pero que hicieron 
necesaria la asistencia de un médico. Tocóle este cargo 
ál señor doctor Manuel María Quijano, quien tanto por 
sus vastos conocimientos de grande fama, como por 
las estrechas y Cordiales relaciones de amistad que lo 
ligaban al paciente y a toda la familia de éste, le asistía 
a todas horas cumpliendo con los deberes de facultativo 
y amigo. 

En la tarde del día 1 7 de febrero de aquel año se 
encontraba el señor Caycedo en su gabinete ocupando la 
silla en que habitualmente se sentaba, en conversación 
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con el doctor Quijano, quien sin haber notado antes sín­
toma alguno que revelase una próxima muerte, notó por 
el repentino silencio y el desvío de la mirada de su 
amigo, que había dejado de existir. 

La noticia del. fallecimiento del señor Caycedo pro­
dujo el alarma en el público y la consternación en su 
dilatada familia, la que, sea dicho de paso, se había hecho 
distinguir en todo sentido y principalmente por el espí­
ritu de unión y de afecto tan íntimo que cada hogar par­
ticular era considerado por todos y cada uno de sus 
miembros como suyo propio. 

Después de celebrarse los funerales con la pompa que 
la dignidad y méritos del difunto requerían, fue sepul­
tado su cuerpo el lunes 20 del mismo mes en la bóveda 
que se halla bajo el presbiterio de la catedral, a donde 
fue más tarde a hacerle compañía el del justo y justa­
mente célebre señor Margallo. Fueron los primeros Y 
últimos cadáveres que s� depositaron en aquel sitio. 

.. ,ei, .. 

Para la historia del Colegio 

Entre las visitas que una comisión de la Academia 
de Historia hizo en Popayán en los días de la Semana 
Santa de este año, figura la casa señorial de don San-

. tiago Arrovo, descendiente de varones Ilustres y letra- , 
dos, y él mismo distinguido por sus conocimientos 
literarios e históricos. No son pocas las curiosidades 
que guarda en su. casa el señor Arroyo, entre las cua-
les sobresale una corona de oro y esmeraldas que per­
tenece a la Virgen; y tc:ntre los papeles viejos se ad­
mira el original del diario polítfco de Caldas y nume­
rosas cartas científicas del sabio, que publicó en otro 
tiempo la Biblioteca Popular. 

Sería largo enumerar la lista de objetos y papeles 
importantes que adornan varias casas de Popayán; tarea 
de esta clase corresponde hacerla cuando aquella ciu-
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dad, penetrándose más del . valor de su historia, funde'llil m�seo de antigüedades y objetos de arte y elaboreel c�talogo que sirva de estudio ,al par que de nue.vaY mas profunda estimación hacia aquella sociedad queha sostenido en alto el honor de Colombia en toda épo­ca de su larga y fecunda existencia. 

El señor Arroyo, conocedor de nuestro cariño porel Colegio del Rosario, nos obsequió, original, una cartadel
_ Ilustrísimo señor Cayzedo y Flórez, el primer Ar­zobispo de la República, dirigida a don Marcellno Arro­yo, en la cual le habla del monumento que ha hecholevantar en la capilla del Colegio para sepultar allí losrestos de Fr_ay Cristóbal de Torres, nuestro fundador.La carta dice así: 

«S. D. D. Marcelino Arroyo.
«Estimado amigo: Deseaba esc·ribir a usted despacio,pero los muchos quehaceres no me lo han permitido ;ahora lo hago dando a usted parte que yo he hecho laobra más i t I c 

· 
. n eresante a olegio, así por su honra,como por su estimación y adelantamientos, borrándosecon esto aquella fea ingratitud que se nos atribuye alos Thomistas de haber dejado en tantos años a nues­tro Fundador sin sepultar conforme a su última voluntad.«Vencidas muchas dificultades hice la excavación yencontré algunos huesos, y las vestiduras pontificalescuasi enteras con un precioso anillo de Calcedonia mon­tado con oro; todo s� guardó en una caja decente quepara el efecto había yo prevenido, Ja que en hombrosde los colegiales fue conducida a la Capilla del Sagra­rio en donde se mantienen mientras se prevenga a estasaprec

_lables reliquias el sepulcro en la de nuestro Colegiolo meJor que me sea posible, el que he tenido hoy el gustode. verlo concluido aunque no en el todo (pues le faltanciertos adornos que deben ponerse en Ja urna donded�ben colocarse las cenizas).
«El todo es un cuerpo de arquitectura de orden dórico
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riguroso con dos columnas muy hermosas a los lados 
del nicho donde debe ir la estatua encima de la urna; 
la materia es de ladrillo y cal cubierto de yeso de que 
son las molduras y columnas ; todo debe ir enlucido 
hasta darle el brillo y lustre del mármol con capiteles 
y bases broncearlas. 

«Nunca he pensado tanto a usted como ahora para 
que con su buen gusto e inteligencia me dirigiera esta 
obra que ha de quedar a la posteridad como prueba del 
reconocimiento de los Rosaristas hacia su Venerable 
Fundador ; en fin, yo he hecho y haré lá que pueda, 
pues no estoy obligado a más; cuando haya lugar man'­
daré a usted un diseño de lo que se ha hecho; el maes­
tro de todo ha sido un capuchino muy inteligente y 
hábil que ha venido de Valencia poco hace. 

«No sé si mi antecesor escribió a usted si gustaba 
concurrir con alguna contribución para los grandes gas­
tos que ocasionara a nuestro Colegio la grande función 
que debe hacerse en el día de la translación, pero yo 
estoy muy satisfecho del amor grande de usted para 
su Colegio, y esto me basta, &a. 

«No puedo escribir a usted más largo porque estoy 
muy apurado con la oración fúnebre de cuyo empeño 
no sé cómo saldré; si quedare alguna cosa regular re­
mitiré a usted una copla. 

«Usted sabe q1,1e soy su apasionado amigo y Capn. 
q. b. s. m.

«FERNANDO CAYZEDO

«De Santa fé Junio 17-93».
Como se ve, fue �l Ilustrísimo señor Cayzedo y Fló­

rez, quien hizo trasladar los restos de Fray Cristóbal 
de Torres a la capilla del Colegio, donde se guardan 
en el sencillo y decoroso monumento levantado de lado 
del Evangelio. El señor Arroyo nos mostró también en 
Popayán un grabado que muestra el frente del monu­
mento, con varias columnas y adornos que no figuran 
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en el actual de la capilla del Colegio. Al pie de aque­
lla fotografía puede leerse la inscripción siguiente :

ill. A C. R. D. D. F. Cltristopltorus 

De Torres, ordinis Praedz"catorum 

Pltilippi /11 et IV Hispaniarum regum 

Eclesiastes, Rosar# Beatisimae Virginis Mariae 

Ardentissimus Promotor, D. Tltomae Aquinatis 

ferventissimus amalor. Arcltiepiscopus novi 

regni granatensis et Collegii ez'usdem 

Angelici Doctoris in sua metropolitana 

sede munificentissimus /itndator. 

Obiit anno MDCLIV Actatis suae LXXX 11 

P. Villafranca Sculptor regius facieb.

No fue esta la inscripción que se puso definitiva­
mente en el monumento del señor Torres, sino otra de
más complicada latinidad.

Ya que Dios, en su misericordia, ha permitido que
los restos mortales de Monseñor Rafael María Carras­
quilla, eminentísimo rector y restaurador del Colegio, 
r�posen en el lado opuesto a aquel que esconde las ce­
mzas del_ señor Torres, sería esta ocasión propicia para
que el digno sucesor de_ Monseñor Carrasquilla, como
creemos que lo tiene pensado, promoviese la erección
de otro monumento similar en la capila del Rosario 
destinado a honrar al que fue durante un largo períod�
honra de la Iglesia y de la Patria. 

Y _como un testimonio del aprecio que los hijos del
Colegio �uardan por el que fue su maestro y amigo,
convendrta que el monumento a Monseñor Carrasqui­
lla, ideado por artistas colombianos, se levantara por
s�scripción entre l�s rosaristas. Estamos seguros que
nmguno rle ellos deJaría de contribuir en este certamen
de gratitud y de cariño. 

Corresponde a Monseñor Castro Silva, sobre cuyos
h?mbros reposa hoy muy bien la gloria del Colegio,
promover con la autoridad de su palabra esta idea que
nosotros sometemos a su ilustrada y benévola consi­
"3eración.

R. CORTÁZAR

, 

PRIMAVERA FRANCISCANA 

PRIMAVERA FRANCISCANÁ 

(TEMA DE LOUIS LE CARDONNEL) (1)
Junto al muro del claustro, do se expande el viñedo, 

De un tortuoso pasado libre ya mi sandalia, 
Me aband�no en 'mis ocios, con el ánimo ledo, 
A tu dulce atractivo, primavera de Italia. 

En mi ardor, nada advierto, si estar pudo en mi mano; 
Parece que a mi paso palpitase la tierra; 
¡ He por fin sorprendido, claro hogar franciscano, 
La ventura sin nombre que en negarse se encierra! 

La campiña en contorno respira _florescencia 
Que el ambiente satura de un frescor halagüeño, 
Y acá dentro en mi pecho una nueva adolescencia 
Se despierta anhelosa con sus alas de ensueño. 

( 1) Louis Le Cardonnel era allá en las postrimerías del pasa­
do siglo un joven de mundo que pertenecía al gremio de los que
en la capital de Francia se dieron el nombre de bohemiens, es de­
cir, individuos que, como los definió alguno, se divierten, no tra­
bajan y hacen versos. Alumno de Verlaine, jefe del decadentis­
mo parisiense, no fue de los que aprenden solamente las extrava­
gancias de una escuela; nó, Le Cardonnel poseía talento e ins-
piración propios. 

Pobre, como de ordinario los de su comparsa, un día cayó
,desfallecido de hambre en la plaza de San Sulpicio. Algunas 

gentes lo recogen y lo meten a la iglesia . Al volver en sí y mirar
•el altar, reviven en él los sentimientos religiosos de su infancia :
,ora y se convierte. 

Después estudiaba en un seminario; más tarde, sacerdote ya,
todavía componía versos, que obtuvieron gran éxito en su patria,
pues a la espontaneidad de los modernos sabía juntar la serena 

sobriedad de los clásicos. Admirando la estación primaveral en
la tierra de San Francisco de Asís, escribió, a la vista de una casa
de la Orden del Seráfico, la composición que tituló Printemps

ranciscai n, cuya traducción ofrecemos.-N. T.




